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ALBERTO SAURET IN 
MEMORIAM †
Carlos de la Isla*

* Departamento Académico de Estudios Generales, ITAM.

Permítanme que las referencias a 
Alberto Sauret las haga en presente porque aún no asimilo la verdad de 
su partida.

Juan Ramón Jiménez afirma que detrás de cada cuartilla dejamos 
algo de nuestros huesos, pero Alberto Sauret se deja a sí mismo entero 
en todo lo que escribe. Díganme si no es substancialmente Sauret lo 
que voy a citar: “Mi pueblo es una derrota (no me cabe la menor duda) 
pero como los argentinos somos muy fanfarrones –no sé si caben dudas– 
le llamamos Victoria.

Es un lugar apenas más grande que el asteroide del Principito, darle 
la vuelta me llevaba dos horas. Un enclave de vascos genoveses junto 
al río Paraná, un pueblo transplantado, por lo que soy un emigrante al 
cuadrado y, en consecuencia, un nostálgico –literalmente–, por parti-
da doble”.

Y otra pincelada del autor que se queda todo entero en lo que escribe: 
“Porque crecí bastante cerca del medio rural, tempranamente desarrollé 
admiración por la gente sencilla que afronta la vida con dignidad, pocos 
recursos materiales y derroche de ingenio; así como desconfianza por 
los encorbatados de escritorio (que suelen conocer muchos precios, pocos 
valores, y por lo general son aburridos). No hace mucho a uno de éstos 
ante una pregunta que exigía sentido común y honestidad le oí respon-
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der: “no sé, no soy todólogo, soy economista”, lo que me pareció y sigue 
pareciendo muy grave, porque el personaje es universitario. Y la univer-
sidad, por principio, debe formar para la universalidad.

Pero, ¿para qué interpretar si él mismo lo expresa con plena claridad? 
“No soy un escritor profesional, para mí la escritura es una continuación 
de mis solitarios juegos infantiles, pertenece al reducto de plena libertad, 
y en consecuencia la vivo como un fin en sí mismo. En mis bolsillos 
siempre llevo notas frescas, me gusta la literatura ínfima y efímera, 
los textos en permanente estado de borrador, potencialmente infinitos, 
objeto de mis cajones que a veces abro para los amigos. Este libro, el 
único que escriba, es un hecho circunstancial, mera decantación de un 
pedazo de mi vida, no obstante siento propias esas cosas que suelen decir 
los escritores y suenan a mera retórica: no me deja conforme el resulta-
do final, si tuviera que reescribir la obra, la estructuraría muy diferente. 
Siento que he crecido con su redacción. Este libro es el resultado de las 
fértiles discusiones con mis alumnos”.

Alberto Sauret no es de personalidad plana, ni de pensamiento único, 
ni de interés unidimensional. Escribe sobre múltiples temas y siempre lo 
hace con autoridad.

Le obsesiona la genealogía de la idea de progreso, mito cosmogó-
nico de la modernidad. Cita a Paul Valéry: “El mundo que bautiza con 
el nombre de progreso su tendencia a una precisión fatal.”

¿Qué progreso con Hiroshima, Nagasaki, Auschwitz, Basora, Dahau 
Irak, Afganistán, La Casa Blanca? ¿Qué progreso con el cretinismo del 
poder que coloca junto a billones de armas a millones de hambrientos?

Cuando hablamos sobre ese obscuro mito, me invita a meditar el 
brillante texto de Walter Benjamin: “Hay un cuadro de Klee que se llama 
Angelus Novus. En él se representa un ángel que parece como si estu-
viese a punto de alejarse de algo que lo tiene pasmado. Sus ojos están 
desmesuradamente abiertos, la boca abierta y extendidas las alas. Y 
éste deberá ser el aspecto del ángel de la historia. Ha vuelto el rostro 
hacia el pasado. Donde a nosotros se nos manifiesta una cadena de datos, 
él ve una catástrofe única que amontona incansablemente ruina sobre 
ruina arrojándolas a sus pies. Bien quisiera él detenerse, despertar a los 
muertos y recomponer lo despedazado. Pero desde el paraíso sopla un 
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huracán que se ha enredado en sus alas y que es tan fuerte que el ángel 
ya no puede cerrarlas. Este huracán lo empuja irreteniblemente hacia 
el futuro, al cual da la espalda, mientras que los montones de ruinas 
crecen ante él hasta el cielo. Ese huracán es lo que nosotros llamamos 
progreso”.

Alberto Sauret siente rabia por la criminal injusticia social existen-
te. Condena al capitalismo por inequitativo y salvaje. Son también muy 
evidentes sus náuseas por el neoliberalismo que, tras el velo de la cienti-
ficidad matemática, termina por ser el gran privilegio de los ya privile-
giados y golpe mortal para los necesitados.

Está de acuerdo con Pedro Montes cuando afirma: “El neoliberalismo 
es la marcha atrás del keynesianismo”, es decir, marcha atrás de la equidad 
social. Sauret defiende el pensamiento de Keynes y de su discípulo John 
Kenneth Galbraith, “ambos combatidos porque su pensamiento incluye 
a los más débiles y, por ende, a la mayoría”.

Cuando trata el tema religioso en sus dimensiones sociales, mani-
fiesta no sólo una vasta información sobre autores y movimientos, sino 
que aporta una seria apreciación crítica sobre el sentido y contenido 
de estas expresiones. Aprecia el pensamiento de Teilhard de Chardin, de 
Hilaire Belloc, de Karl Rahner, de Paul Tillich, de Elliot y muchos otros 
especialistas.

En el ámbito eclesial conoce la doctrina social de la Iglesia. Es clara 
su simpatía por Pablo VI , el Papa Montini, por su fuerte doctrina de justi-
cia en la Populorum Progressio, pero su mayor simpatía la reserva para 
Juan XXIII, el papa pastor, casi campesino que quería una Iglesia sin 
arrugas y sin polvo, una Iglesia viva y comprometida. Por eso cita al 
cardenal Roger Etchegaray en su alocución de Lourdes de 1975. “En el 
momento en que nuestra ciudad secular se vuelve cada vez más irrespi-
rable […] tiene una necesidad desesperada de la palabra de Dios. Y, 
una iglesia que no tiene ya más que decir sino aquello que el hombre 
puede aprender por sí mismo, no tendrá pronto ya nada que decir a este 
hombre”.

Alberto Sauret interpreta con hondo conocimiento fenómenos empa-
rentados con el esoterismo, la brujería, las mancias y movimientos como 
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el de los Hippies, Beatniks, y hasta el del hombre que se creía el más 
grande de los santos y superior a Jesús: Sun Myung Moon.

Usa adjetivos fuertes y condenatorios contra congregaciones reli-
giosas que han sido condescendientes con los poderosos de este mundo 
y, según él, han traicionado el espíritu de humildad, amor y sencillez del 
evangelio.

Sauret es un vehemente admirador de las mujeres: “No es necesario, 
dice, ser peripatético graduado, para comprobar, incontrovertible 
que, gracias al Demiurgo, al primer motor, o a la lascivia de Zeus, afortu-
nadamente la existencia está poblada de diosas (son la sal de la tierra 
y, antes, su dulzor, por supuesto)”. Pero tiene una preferida de la que 
confiesa ser amante apasionado y ella es Sofía: “siempre me ha movido 
ser amante de Sofía y no esposarme con ninguna otra. Nunca había 
pensado en la profesión docente, pero con ella fui descubriendo a la filo-
sofía como actividad. Fue el principio de un camino iniciático que continúo 
recorriendo dichoso. No me imagino amada más generosa que Sofía, por 
eso sigo con ella sin hacer distinción entre mis labores de supervivencia 
física y mis tareas amorosas”.

Sin embargo, Alberto Sauret tiene un amor aún más grande que el 
que profesa a Sofía. Así lo confiesa: “mi principal motivo de orgullo ha 
sido mi madre”. La sabia maestra de la que a su lado siempre se aprende 
una lección de vida… maestra que ha conservado una sabiduría esencial; 
“para mí encarna en plenitud dos virtudes femeninas por excelencia: 
fortaleza y ternura; cuando consigo dar lo mejor de mí, siempre descubro 
la presencia de mi madre. La persona más influyente en mi vida [….] Ella 
en la mar chicha y en el turbión de la borrasca ha sido mi constelación 
infalible, mi principio de certidumbre”.

Y todos lo sabemos: el amor a su amada Madre y Aurora lo lleva 
a cortar sus raíces fuertes, sensibles, profundas que lo tenían intelectual 
y cordialmente atado a todos nosotros. Así me lo dijo antes de partir hacia 
su lado: “No me perdonaría que ella se despidiera de su pequeña Victoria 
solitaria con su hijo consentido tan distante.”

“El otro gran motivo de orgullo, dice, es la calidad de mis amigos 
de Argentina y de México que pueden reconocerse fácilmente porque 
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conservan el aroma de ungidos en aquellos fogones primordiales”. Se 
refiere a los atorrantes fundadores de humanidad creadora de la poética 
de la amistad. Y entre estos amigos entrañables está Curucho, a quien 
llama primer atorrante y que fue amigo, hermano, compañero y otro él 
mismo.

Y por supuesto, está aquel que en el mejor sentido, él considera 
como su creador. Lo cito: “Quiero hacer más público algo que siempre 
reconozco en privado. Aunque Rodolfo Vázquez es absolutamente inocen-
te del resultado, yo soy un invento suyo”. Y en otra parte: “Con Rodolfo 
somos hermanos, que duda cabe, pero por sobre todo es mi compañe-
ro del alma, mi compañero”. Y todos hemos leído la dedicatoria de este 
libro escrita con vibrante sentimiento y verdad: “Este libro tiene una única 
página imprescindible y es ésta, donde quiero expresar mi gratitud no sólo 
por esta publicación, sino por el desarrollo de toda mi vida profesional 
y académica a Rodolfo Vázquez”. A todos sus amigos dedica expresiones 
de inefable afecto. Permítanme que por el látigo del tiempo sólo cite las 
líneas que dedica a esta gran señora que nos acompaña en esta mesa; 
después de decir: la mujer irradia un misterio lunar análogo, el del símbo-
lo profundo, agrega: “Basta oír o leer la agudeza de un juicio de Luz 
Elena (esta formidable mujer con nombre de ilustración griega) para 
descubrir, tras la dulce apacibilidad guadalupana, a una mujer impetuo-
sa y apasionada.”

A Fausto Pretelin lo trata como condiscípulo y vecino de ideas, estilo 
y apreciaciones, y hasta de algunas diversiones no tan académicas. Y en 
este recuerdo breve de amistades largas sería imperdonable ingratitud 
si no agradeciera el sincero aprecio y distinguido afecto a mi persona que 
expresa de muchas maneras y de forma para mí conmovedora en el texto 
que cierra este libro y que escribe ya desde el lecho del dolor final. Gracias 
querido Doctor Alberto Sauret Botteri por este excelente libro, por la 
enorme calidad de su huella, por su inmensa humanidad y, sobre todo, 
por su inefable amistad.

16 de octubre de 2008.
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